Carta de Rio de Janeiro
Rio de Janeiro invita a los participantes del FUM5 a reafirmar el llamado por ciudades justas, democráticas, sustentables y humanas. Es necesario reconocer el Derecho a la Ciudad como un nuevo paradigma político, cultural, económico y socio-ambiental para la reconstrucción de nuestras ciudades, particularmente en sus dimensiones políticas y culturales. El derecho a la ciudad invita a la aceptación universal de la realidad actual de que el mundo se tornó urbano y que en este milenio las personas se mudarán a las ciudades más que nunca antes. Eso debe ser visto como una oportunidad y no como una crisis. Ese proceso demanda una perspectiva de lo que es el Derecho a la Ciudad.
Para alcanzar esto, Rio de Janeiro invita a todos los participantes a asegurar que:

1) El Derecho a la Ciudad debe construirse como un derecho colectivo de las generaciones presentes y futuras a una ciudad sustentable, sin discriminación de género, edad, raza, condiciones de salud, ingresos, nacionalidad, etnia, condición migratoria, orientación política, religiosa o sexual, así como de preservar su memoria e identidad cultural.
2) El Derecho a la Ciudad deber tener como principios la gestión democrática de las ciudades, la función social de la propiedad y las funciones sociales de la ciudad para la promoción de políticas de desarrollo urbano que sean incluyentes.

3) El Derecho a la Ciudad debe garantizar que las funciones sociales de la propiedad y de la ciudad deben ser orientadas a asegurar la distribución y el disfrute equitativo, universal, justo, democrático y sustentable de los recursos, riquezas, servicios, bienes y oportunidades que brindan las ciudades para todos sus habitantes.

4) Para la consagración del Derecho a la Ciudad las ciudades deben ser comprendidas como un espacio y lugar privilegiado del ejercicio de la ciudadanía y de la democracia como forma de asegurar la distribución y el disfrute equitativo, justo y sustentable de los recursos, riquezas, servicios, bienes y oportunidades a sus ciudadanos comprendidos como todas las personas que habitan de forma permanente o transitoria en las ciudades.

5) Para la consagración del Derecho a la Ciudad deben ser creados y fortalecidos los espacios institucionales con representación de los diversos segmentos de la sociedad con poder de decisión sobre asuntos estratégicos como presupuestos, planes directores, proyectos de gran impacto, mega eventos, recuperación de áreas degradadas, gestión de áreas de protección ambiental y de patrimonios históricos y culturales.
6) Las organizaciones internacionales, nacionales y locales con responsabilidades institucionales en la promoción, implementación y monitoreo de las políticas de desarrollo urbano deben promover la consagración del Derecho a la Ciudad por medio de la generación de políticas públicas que aseguren el acceso al suelo, viviendas adecuadas, infraestructura y equipamiento social y a los mecanismos y las fuentes de financiamiento suficientes y sustentables.

Este documento fue presentado a la Comisión Consultiva del FUM5 por los movimientos sociales, el 25 de marzo de 2010.
